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Introducción: Un Fantasma Recorrido por la Historia
En el siglo IV, la Iglesia enfrentó una de sus crisis más devastadoras: el arrianismo. Esta
herejía no solo puso en duda la divinidad de Cristo, sino que dividió a obispos, confundió a
fieles y puso a prueba la fidelidad de los verdaderos católicos. San Jerónimo llegó a escribir
con amargura: “El mundo gimió y se dio cuenta con estupor de que se había hecho arriano”.
Aquella crisis doctrinal no fue un simple error pasajero, sino un terremoto espiritual cuyas
réplicas llegan hasta nuestros días. Hoy, como entonces, muchas voces dentro y fuera de la
Iglesia cuestionan lo esencial de nuestra fe. Las similitudes son inquietantes, y los paralelos,
alarmantes.

Este artículo no busca simplemente contar una historia antigua, sino trazar un puente entre
aquella tormenta del siglo IV y la confusión contemporánea. Porque si olvidamos el pasado,
corremos el riesgo de repetirlo. Pero si lo recordamos a la luz de la fe, podremos hallar guía,
coraje y claridad para vivir como auténticos cristianos en un mundo que, como antaño,
tambalea en lo esencial.

I. ¿Qué fue la Crisis Arriana?

1. El Contexto Histórico

La herejía arriana debe su nombre a Arrio, un sacerdote de Alejandría que, a principios del
siglo IV, empezó a enseñar que Jesucristo no era verdaderamente Dios, sino una criatura
excelsa, creada por el Padre antes de los tiempos. Según él, Cristo era “el primero de los
creados”, pero no consustancial al Padre. Esta doctrina negaba la divinidad plena del Hijo y,
con ello, destruía la base misma del cristianismo.

La controversia estalló en una época convulsa. El emperador Constantino había legalizado el
cristianismo, pero la unidad de la Iglesia aún era frágil. Para resolver el conflicto, convocó el
Primer Concilio de Nicea en el año 325. Allí, los obispos definieron solemnemente que el Hijo
es “Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no
creado, consustancial al Padre”.

Pero la historia no terminó ahí. Aunque condenado por el Concilio, el arrianismo se propagó
con fuerza gracias al apoyo de varios emperadores y prelados. Por décadas, muchos obispos
fueron perseguidos por mantenerse fieles a Nicea, mientras los arrianos ocupaban sedes
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episcopales e imponían su doctrina bajo amenazas y violencia. La confusión doctrinal y
pastoral fue tal que muchos fieles no sabían en quién confiar.

II. Paralelos Alarmantes con Nuestro Tiempo

1. La Confusión Doctrinal

Hoy, como entonces, muchas enseñanzas fundamentales de la fe están siendo relativizadas.
Se predica un Cristo que es más “modelo humano” que “Dios verdadero”. Se habla de un
Evangelio adaptado al mundo, y se desdibuja la exigencia de conversión, penitencia y fe. Se
promueve una “misericordia” desligada de la verdad, y una pastoral sin contenido doctrinal.

En algunas homilías y documentos, se evita nombrar el pecado, la necesidad de la gracia, la
divinidad absoluta de Cristo o la existencia del infierno. Así como los arrianos reducían a
Cristo a una criatura moralmente ejemplar, hoy muchos lo convierten en un líder social o un
“influencer espiritual”, pero no en el Hijo eterno del Padre.

“Muchos falsos profetas se levantarán y engañarán a muchos”
(Mateo 24,11).

2. El Silencio de Muchos Pastores

Durante la crisis arriana, la mayoría de los obispos guardó silencio o se alineó con los
poderosos. San Atanasio, el gran defensor de la divinidad de Cristo, fue exiliado cinco veces.
Hoy, también muchos pastores callan ante el error, evitan definirse claramente y temen ser
tildados de “rígidos”. Se invoca un falso “espíritu del diálogo” que paraliza el celo apostólico.

La fidelidad cuesta. Ayer como hoy, quienes defienden la fe son marginados, etiquetados y
perseguidos. Pero también como entonces, la verdad prevalecerá.
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III. Relevancia Teológica: ¿Por qué es Crucial la Divinidad de
Cristo?
Negar la divinidad de Cristo, como hacía Arrio, o relativizarla, como se hace hoy, equivale a
dinamitar todo el edificio del cristianismo. Si Cristo no es verdadero Dios, no puede salvarnos.
Si no es consustancial al Padre, no puede reconciliarnos con Él. Si solo es hombre, su cruz es
una tragedia, no una redención.

La fe católica enseña que Jesucristo es una sola Persona divina con dos naturalezas:
divina y humana. No es un semidiós, ni un hombre excepcional. Es el Verbo eterno
hecho carne (cf. Juan 1,14). Negar esto es caer en el mismo abismo que los arrianos.

“Yo y el Padre somos uno” (Juan 10,30).

IV. Aplicaciones Prácticas: ¿Qué Podemos Hacer Hoy?

1. Formarse en la Fe

La ignorancia es caldo de cultivo para la herejía. Hoy más que nunca, los laicos deben
conocer su fe. Leer el Catecismo, estudiar los Padres de la Iglesia, leer la Escritura con
fidelidad al Magisterio. La formación no es un lujo: es una necesidad para sobrevivir
espiritualmente en medio de la confusión.

Recomendación: Dedica al menos 15 minutos al día a leer textos de formación. Empieza
por el Evangelio diario, el Catecismo y algún Padre de la Iglesia como San Atanasio o San
Agustín.

2. Vivir con Coherencia

Creer que Cristo es Dios exige vivir como si Él fuera realmente el centro. No basta con
conocer la verdad: hay que amarla, vivirla y testimoniarla. La fe se fortalece en la vida
cotidiana: en la familia, en el trabajo, en las decisiones.
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Ejercicio: Cada día, pregúntate: ¿Estoy viviendo como alguien que cree que Jesús es Dios y
Señor de mi vida?

3. Orar con Fe

El alma sin oración es como una ciudad sin defensa. Solo la intimidad con Cristo nos da luz y
fuerza. Reza el Rosario, acude a la adoración eucarística, habla con Jesús como con un
Amigo, pero también como con tu Dios y Salvador.

“Velad y orad, para no caer en la tentación” (Mateo 26,41).

4. Ser Testigos Valientes

Hoy se necesitan cristianos que, como Atanasio, no teman ir contra la corriente. Que hablen
con caridad, pero sin ambigüedad. Que no se dobleguen ante las modas doctrinales ni las
presiones del mundo.

Compromiso: Defiende tu fe con humildad pero sin miedo. En conversaciones, redes
sociales, grupos… No temas parecer “anticuado” si estás del lado de la verdad.

V. Una Guía Teológica y Pastoral para Navegar Estos Tiempos

Ámbito Qué hacer Fundamento
Doctrinal Estudiar la fe con profundidad Catecismo de la Iglesia Católica

Litúrgico Participar en la Santa Misa con
reverencia

«Haced esto en memoria mía» (Lc
22,19)

Moral Vivir según los mandamientos «Si me amáis, guardaréis mis
mandamientos» (Jn 14,15)

Espiritual Rezar diariamente y frecuentar los
sacramentos Vida sacramental plena

Comunitario Unirse a grupos fieles a la doctrina
católica Iglesia como Cuerpo de Cristo

Evangelizador Dar testimonio sin ambigüedades «Id y haced discípulos» (Mt 28,19)
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Conclusión: “La Verdad no se negocia”
La crisis arriana fue un tiempo de gran confusión y sufrimiento, pero también de santidad
heroica. Hoy, Dios nos llama a ser los Atanasios de nuestro tiempo. A no ceder ante la
ambigüedad. A defender con amor y firmeza la verdad de Cristo, Dios verdadero y Salvador
del mundo.

No estamos solos. El mismo Espíritu que sostuvo a la Iglesia entonces la sostiene hoy. Pero
necesita corazones valientes, mentes claras y rodillas dobladas. La victoria ya está
asegurada, pero aún se libra la batalla.

“Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre. No os dejéis seducir
por doctrinas extrañas” (Hebreos 13,8-9).

¿Estás dispuesto a ser un faro en la niebla? Entonces, empieza hoy. Conócelo. Ámalo.
Síguelo. Porque Cristo no es una idea: es Dios vivo.


